
T
ras dos décadas en las que el Consejo
Supremo para la Revolución Islámi-
ca (CSRI) en Iraq ha sido la principal
formación chiita de oposición al régi-

men de Saddam Hussein, se espera que este
grupo represente un papel protagonista en la
conformación de un nuevo sistema político
post-Saddam. La primera pregunta que surge
es la siguiente: ¿qué es el Consejo Supremo pa-
ra la Revolución Islámica? El Consejo Supre-
mo para la Revolución Islámica en Iraq fue
creado en 1982 por Mohammed Baqir Al Ha-
kim, un clérigo chiita
que había huido al veci-
no Irán tras ser víctima
de la persecución y el en-
carcelamiento durante el
régimen de Saddam Hus-
sein. El grupo ha tenido
su base en Irán hasta el
derrocamiento de Sad-
dam en el 2003 y ha con-
tado con el respaldo del
Gobierno islamista de
Irán. Se cree que su ala
militar, la Brigada Badr,
posee entre 8.000 y
10.000 combatientes, re-
clutas que en su mayoría
son prisioneros chiitas
iraquíes capturados por
Irán durante la guerra
contra Iraq de los años
1980-1988.

Una cuestión más críti-
ca gira entorno a la di-
mensión del respaldo
con el que cuenta el Con-
sejo Supremo para la Re-
volución Islámica entre
los chiitas residentes en
Iraq. Aunque resulta difí-
cil calcular el peso políti-
co del CSRI, se puede de-
cir sin temor a equivocarse que el grupo posee
una base social crítica que lo convierte en una
fuerza que debe tenerse en cuenta para la deter-
minación del futuro de Iraq. Se trata de uno de
los movimientos político-religiosos más organi-
zados de la comunidad chiita. Resulta atracti-
vo de manera generalizada para el gran núme-
ro de chiitas que se han acercado a una forma
más politizada del islam como resultado de las
opresivas condiciones socio-económicas im-
puestas a Iraq tras la guerra del Golfo de 1991.
En los últimos trece años, no sólo Iraq como
sociedad se ha vuelto más conservador religio-
samente hablando, sino que también la comu-
nidad chiita ha experimentado una importan-
te transformación. Años de marginación y

opresión política han hecho que muchos chii-
tas se hayan decantado por formas más politi-
zadas de religión. Esta nueva evolución juega a
favor del CSRI y consolida el apoyo con el que
cuenta en la comunidad chiita.

Otra cuestión que ha preocupado al “esta-
blishment” de la política exterior estadouni-
dense es la actitud del CSRI con las potencias
occidentales, en especial con Estados Unidos.
Los seguidores de base del grupo suelen mos-
trarse bastante recelosos con este país. Los chii-
tas de orientación religiosa se sintieron traicio-

nados por la primera Ad-
ministración Bush (la de
Bush padre) cuando no
respaldó su levantamien-
to contra el régimen de
Saddam en el año 1991
tras la derrota iraquí en
Kuwait. Sus opiniones
son compartidas por sus
seguidores religiosos en
Irán, que solían mostrar-
se bastante recelosos con
la política exterior de Es-
tados Unidos y las ambi-
ciones de Washington en
el golfo Pérsico e Iraq.

Igual que sucede con el
peso político del CSRI,
que es relativo en compa-
ración con el de otros gru-
pos de la oposición en
Iraq, esta formación está
mucho más arraigada en
Iraq que el Congreso Na-
cional Iraquí (CNI), que
cuenta con el respaldo de
Estados Unidos. El CNI
tiene aún un largo cami-
no que recorrer antes de
echar raíces en el país.
Su estrecha dependencia
de una alianza con la ac-

tual Administración Bush es un defecto más
que una ventaja en el intento de consolidar
una postura nacionalista. A fin de cuentas, se
percibe como un títere en el juego geoestratégi-
co de Washington. Queda ahora por ver si el
CNI puede conseguir el respaldo popular en el
Iraq post-Saddam Hussein o si su estrecha rela-
ción con Washington desembocará en un fraca-
so fatal.

De momento, la Administración Bush está
invirtiendo un importante capital político y
económico en el CNI con la esperanza de que
sea capaz de ganar.

¿Cuál es la postura política del CSRI? ¿Es
muy religiosa? ¿Cuánta credibilidad merece su
retórica democrática? La retórica del CSRI es
muy religiosa. Sus líderes afirman estar com-
prometidos con un proyecto democrático basa-
do en el derecho de voto de todo hombre y mu-
jer. Sus detractores temen que este compromi-

so favorezca la aparición de un Iraq islamista,
porque la comunidad chiita representa más del
60 por ciento de la población. Resulta difícil
determinar qué posturas representa el CSRI,
ya que el grupo no ha desarrollado un progra-
ma completo que arroje luz sobre sus premisas
ideológicas. Su objetivo final es crear un Esta-
do y una sociedad islámicos en Iraq.

“Nuestra ambición es tener un gobierno islá-
mico”, afirmó Sayed Hasan Al Husseini, ha-
blando en nombre del CSRI. Aunque el grupo
ha optado oficialmente por una línea modera-
da, la declaración de Husseini refleja las tensio-
nes y contradicciones que tiran del CSRI en di-
versas direcciones. “Ahora que el pueblo ha
probado otros gobiernos con los que no tenía
derechos y en los que se le robaba el dinero,
está listo para el mandato islámico.” La gran

pregunta es: ¿cuál es la probabilidad de que el
CSRI sea influyente en el futuro?

Pese al boicot protagonizado por el CSRI a
una reunión de organizaciones respaldada por
Estados Unidos, celebrada el 15 de abril, y de
sus afirmaciones sobre resistir ante cualquier
ocupación estadounidense, es probable que el
grupo juegue un papel muy importante a la ho-
ra de influir en el curso de los acontecimientos
en el nuevo Iraq. Dado el gran respaldo social
con el que cuentan sus bases, este grupo no pue-
de ser ignorado ni despreciado. Su integración
en el cuerpo político iraquí actuará como meca-
nismo estabilizador. De momento, el CSRI ha
decidido participar en los congresos organiza-
dos por las autoridades de Estados Unidos en
Iraq y es posible que en el futuro desempeñe
un importante papel en cualquier gobierno de
transición iraquí.

Si el CSRI se integra de forma pacífica en la
política iraquí, será probable que acate las nor-
mas del juego político y que actúe como fuerza
estabilizadora. Su inclusión, no su exclusión,
desarma y evita a los religiosos de línea dura
entre sus filas. El peligro reside en la posibili-
dad de que estallen conflictos civiles en Iraq.
Si en el futuro fracasa el proyecto iraquí y el
país se divide y se sume en el caos, probable-
mente el CSRI se alce como fuerza política do-
minante en Iraq. Tiene el potencial para trans-
formarse en el Hezbollah iraquí.c
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R
ecientemente hemos
capturado un siluro en
el embalse de Susqueda
(río Ter), con motivo de

un estudio científico. Ya nos ha-
bían dicho que había sido introdu-
cido en el próximo embalse de Sau
(y quizás en algún otro embalse).
El siluro (“Silurus glanis”) es el ma-
yor pez continental de Eurasia y
uno de los mayores del mundo. Es
autóctono del este de Europa y par-
te de Asia, y fue introducido hacia
1974 en el Ebro como especie obje-
to de pesca. De forma alargada y
boca enorme, suele alcanzar 2,5
metros de longitud y más de 100
kilos de peso. Las tallas máximas
superan los 5 metros y 300 kilos de
peso. Se alimenta de peces y otros

vertebrados (anfibios, roedores,
aves, etcétera), aunque no parece
ser un riesgo para las personas.

Si se establece en estos embalses
(cosa probable si se ha introducido
en número suficiente), seguramen-
te prosperará en todo el bajo Ter,
como ya sucedió en el Ebro, donde
ha proliferado con gran éxito. Su
impacto ecológico seguramente se-
rá muy importante, aunque como
en la mayoría de especies invaso-
ras desgraciadamente se descono-
ce con precisión. Probablemente
afectará la abundancia y supervi-
vencia de nuestros peces y verte-
brados autóctonos, ya en declive
por la notable degradación ambien-
tal de nuestros ríos. Por alterar
fuertemente la estructura trófica
de las comunidades ecológicas, el
siluro también podría afectar la ca-
lidad del agua de nuestros embal-
ses (recordemos que buena parte
de Catalunya se abastece de los em-

balses de Sau, Susqueda y los de la
cuenca del Llobregat).

La introducción ilegal de peces
exóticos por parte de algunos pes-
cadores deportivos es muy frecuen-
te en la Península. Aunque está ti-
pificada como delito ecológico y
prohibida explícitamente por nor-
mativa de la Generalitat, el con-
trol efectivo de dicha práctica por
parte de la Administración lamen-
tablemente es inapreciable. La rea-
lidad es que en la mayoría de nues-
tras aguas dulces abundan cada
vez más las especies exóticas de pe-
ces (como perca americana, pez
sol, carpa, gambusia, etcétera),
también favorecidas por la degra-
dación ambiental. Las introduccio-
nes de nuevas especies son frecuen-
tes; un caso paradigmático es el la-
go de Banyoles (de notable interés
de conservación), donde se han in-
troducido hasta 14 especies. Si la
nueva especie logra establecerse,

lo cual acostumbra a suceder, su
implantación es generalmente irre-
versible. Por ello, es absolutamen-
te primordial prevenir que se intro-
duzcan el siluro y otras especies
exóticas en otras cuencas españo-
las. De hecho, a diferencia de otros
organismos invasores, la disper-
sión de peces continentales exóti-
cos necesita de la mediación huma-
na para pasar de una cuenca a otra.

Desafortunadamente, el control
y la gestión por parte de la Admi-
nistración no son suficientes, por
lo que se introducen (ilegalmente)
peces exóticos por doquier sin el
menor fundamento científico o es-
tudio de impacto ambiental. Evi-
dentemente, la educación de los
sectores implicados y planes de ges-
tión y control son esenciales para
reducir esta poco considerada pro-
blemática ambiental. Probable-
mente ya es demasiado tarde para
el río Ter, pero no para otros ríos.c
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Retrato de
Lara (2)

La futura voz política en Iraq

JAVIER AGUILAR

Monstruos en el Ter

L
a primera novela que José
Manuel vendió mucho no
fue, como se dice, “Los ci-
preses creen en Dios”, de

Gironella, sino “Mientras la ciudad
duerme”, de Frank Yerby, un mesti-
zo norteamericano sensible y tími-
do que vivía en Madrid casado con
una española de pandereta que le
daba una lata atroz. Lara no sabía
por qué la gente la había comprado
y aventuraba: “Será porque piensan
que hay unos que están jodiendo a
todas mientras los demás duer-
men”. Y solía decir que un editor
no tenía la menor importancia, que
un libro lo editaba cualquiera, mien-
tras lo difícil era escribirlo y vender-
lo. Y siendo una persona con un cua-
dro de valores tradicional, y por ello
plagado de prejuicios, era también
capaz de saltárselos a la menor en
aras del interés editorial. Y no exac-
tamente económico: pagó libros pa-
ra que no se publicaran, si con ello
creía preservar alguna importante
institución, como la monarquía o la
misma Generalitat. Mientras, edi-
tó una infinidad de libros antifran-
quistas cuando veneró a Franco. Y
es que Lara era, en rigor, institucio-
nalista.

Si Lara creía que un libro debía
venderse, y ha sido el primer editor
español moderno al dirigirse a un
público medio amplio al que ha con-
vencido más con la publicidad que
con el prestigio, también publicó
muchos autores que alguien le ha-
bía dicho que eran buenos, como Vi-
cente Risco, Chesterton o Ignacio
Aldecoa. Con el premio Planeta,
además, inventó algo tan sencillo co-
mo sensacional: dotarlo según se
vendiera, y así pasó de unas pesetas
a cien millones con otro montón pa-
ra el finalista. Planeta ha sido la úni-
ca editorial española con un plantea-
miento tan claro y tan favorable eco-
nómicamente al autor. Aunque el
sistema haya contribuido a motivar
el actual énfasis mercantilista de la
cultura, lo que va en contra de su na-
turaleza. Pero ahí el Grupo Planeta
–pues su hijo José Manuel continúa
la política de su padre– también re-
sulta paradójico, pues ha adquirido
diversas editoriales de las más elitis-
tas del país y lucha por reflotarlas.
Así como siendo el gigante de la edi-
torial en castellano también debe
de haberse convertido ya en la pri-
mera editora en catalán.

José Manuel Lara estaba siem-
pre con los nervios y la emotivi-
dad a flor de piel, acaso por ello ne-
cesitaba sentirse muy firme y se for-
zaba alardeándolo. De ahí tuvo
su primer gran percance, hará trein-
ta años: una honda depresión, que
lo postraba a temporadas y nunca
le abandonó. Con dicho tempera-
mento, con esa lucha, su siste-
ma nervioso sufrió un desgaste ma-
yúsculo que acabó reduciéndolo a
cero.c
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